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LOS TOREROS EN PARIS. 
Desde hoy hay en los fastos de la tauro-
maquia una fecha gloriosa que señalar, 
fecha que, ó mucho nos equivocamos, ói 
ha dé sor el punto de partida de una época 
-de trascendencia para el arte del toreo, 
porque quizá sea el principio de la ac l i -
matación (permítase la palabra) de las; 
corridas de toros en él extranjero. 
Esa fecha es el 18 de Diciembre do 1879. 
Nuestros toreros han conseguido en Pa-
rís un verdadero triunfo, han sido el oh-
jeto de la admiración y el aplauso de toda 
Europa representada en la capital de Fran-
cia, en la solemne y grandiosa fiesta del 
1Bh>^t9ia§yíí>ío!> v oí)- oíoe bino oup j 
Nuestros lectores conocen ya las cua-
drillas que salieron de España para verifi-
car el paseo en esa función de la caridad 
dada á beneficio de los inundados de Lé-
ante; los toreros llegaron hace diez días 
a Francia y ni por un solo instante deja-
ron de ser objeto de las más espresivas 
Muestras y a g a s a j é ^ X rO^hcuo k leí 
^1 traje corto con qué asistían a los téai-
tros y reuniones, así como su inimitable 
apostura, admiraban á todos nuestros ve-
cinos que se han disputado el honor de 
sentar á su mesa y de invitar á sus con-
ciertos á los simpatices matadores que han 
ido al frente de las cuadrillas. 
Pero el paroxismo del entusiasmo por 
los toreros no se ha manifestado en nin-
guna parte como en la noche del 18 al 
-verificarse la grandiosa fiesta del Hipó-
Después de haberse ejecutado varias 
piezas por diversas orquestas, llegó el 
instante _ do verificar el paseo del cortejo 
de españoles, verdadera novedad de la 
fiesta. 
r f . Este salió e¿ la siguiente forma: 
1.° Una sección de la Guardia civil 
cuya aparición fué saludada con los más 
entusiastas aplausos. 
^ ^ j ^ L a música española de artillería. 
3. ° La música española de ingenieros. 
4. ° Los alguaciles del ayuntamiento de 
<MÍ$lri& et,p tolufníM eb go'il -hncm ! 
5. ° Las cuadrillas en igual orden que 
sálen en las plazas de España. 
Y 6'.° Las muías y mulilleros vestidos á 
la jerezana. 
7. ° La orquesta de bandurrias y gul 
tarras del Sr. Más. 
8. ° Los cantaores y bailaoras que han 
ido de Madrid® í ef> oíaos A ©B 
De esta numerosa .comitiva lo que pro» 
dujo un indescriptible efecto fueron la» 
cuadrillas de toreros. 
La sola aparición de los alguaciles causó 
ya una gran admiración que se con virtió 
en locura cuando la numerosa concurren-
cia vio aparecer la primera fila de toreros 
formada por los cuatro matadores. No es 
.posible dar una idea de lo que allí su-
aMítóá^Dobííí ̂  xdíaupe h&o éToKj .ORSÍIU» 
Los gritos de los españoles que asistiaa 
á la fiesta se confundian con los aplau-
sos y burras de los extranjeros, y jamás 
han verificado los toreros el paseo en me-
dio del mayor entusiasmo y griterío. 
Todos vestían los mejores trajes; algu-
nos estrenaban el suyo, y los dorados pro-
ducían con las luces un efecto que en Es-
paña, donde solo se ve el traje de torera 
de dia, no ha podido apreciar se aún. 
El efecto de este paseo fué tal, que buba 
necesidad de repetirle, y las cuadrillas SQ 
vieron obligadas á dar dos veces la vuelt^ 
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al gran tablado que se había colocado en 
el centro del Hipódromo. 
Excusado es decir que al ver este cor-
tejo, la mitad de los espectadores hubieran 
deseado ver lo que en España sigue al pa-
seo; la negación del Gobierno francés ha 
impedido por esta vez que los extranjeros 
aprecien, además de la gentileza de nues-
tros diestros, su inimitable valor. 
Aunque pensamos ampliar con más de-
talles esta reseña, por hoy solo diremos 
que los picadores montaban magníficos 
caballos, y que uno de estos se desbocó en 
medio de la fiesta, sin consecuencias des-
agradables, según parece. El Gordito, re-
presentación genuina del torero fino y 
educado, ha hecho un gran papel en 
Francia. 
Fué presentado al comité de la prensa 
francesa, y ante este pronunció un correc-
to discurso que fué muy aplaudido. 
El traje de corto del Gordito h& llama-
do la atención por su gran valor, lo mis-
mo que el de torero. 
Para los amantes del toreo este suceso 
es muy satisfactorio. 
Francia ha hado ya el primer paso del 
aficionado á toros. En esta senda así se 
principia; primero gusta el paseo, después 
l a salida del toro, y por último, acaba por 
agradar la corrida entera. 
Ese es el camino que siguen los extran-
jeros en España, y ese es el camino que 
seguirá Francia muy pronto ..^j g 
El primer paso se ha dado; mucho nos 
equivocamos, si á la primera Exposición 
internacional que Francia celebre no se 
verifican corridas de toros en París. —„™ 
TOROS EN SANTANDER. 
Segunda corrida cebrada la tarde del 15 
de Agosto de 1879. fiM eb ofci 
•Oí i . [furíi Bíae eC 
Los toros pertenecen á la ganadería de 
D. Gárlos López Navarro? eeliní)GÍ)0 
- El primero que se presenta en el palen-
que, viste capa negra y es corniabierto, 
J)ien plantado y de libras. 
-—Ahí farta algo, dice el tío Calores, 
así que me ve poner las señas del toro. 
—¿Qué es lo que falta? 
- —Gonzinar que er bicho ez cabayero 
cruzao. ¿No vé osté aquella condecorasion 
-que le han jecho en el lao de la muerte al 
clavarle la diviza? 
" -—Verdad es; ahora lo veo. 
•—Pus ziga oztá apuntando. 
- «Matacán le pone seis varas, casi todas 
buenas, cayendo en dos y siendo engan-
chado en una; al quite Rafael.» 
—Zí; pero diga osté que fué enganchado 
por la mona. 
—¿Qué mona? 
bre, la de la pierna derecha, 
jarnos! ¡Creí que se trataba de 
aguardiente! 
alderon le coloca dos varas, 
uas. á cambio de un gril lo emef 
me sobre el campo de batalla, 
cayendo fuera de suerte y quedando el 
picador delante del toro, al que se llevó 
Lagartijo coa oportunidad. 
Digo con satisfacción 
que Lagartijo obró bien, 
porque el señor Calderón 
estuvo en exposición 
de que le hicieran sartén. 
A la caida de Manolo salió Juan de los 
Gallos, y apenas habia asomado por la 
puerta de arrastre, ¡cataplum! se vino 
abajo el jamelgo sin que nadie le tocara 
el pelo de la ropa. 
Las clarines dieron la señal de banderi-
llas con un toque que duró media hora, 
sin que los timbaleros hicieran caso del 
tio Calores que se tapaba los oidos ex-
clamando: 
—¡Basta de viento; por toos los zantos 
de la corte selestial! ¡Cualquiera diría que 
han tomao oztés la contrata del ozigenol 
Molina puso dos pares de alegradoras, 
uno pasado andando el toro y otro bueno 
al cuarteo, y el Gallito un par muy de-
cente, en la misma forma. 
Otro toque prolongado de trompetería 
anunció la suerte final, y Rafael, con tra-
je color de cangrejo cocido y oro, después 
de brindar al presidente, se fué en busca 
del eolmenareño, al que, trasteándole con 
ménos arte del que sabe y puede, porque 
le tomó del lado contrario al que debia, 
en razón á que el toro se acostaba del lado 
de la muerte por lo mucho que en él 
había sido castigado y la abertura que le 
hicieron en los toriles, le soltó un pin-
chazo arrancando teniendo el toro muy 
humillada la chichi^ un pinchazo bueno 
saliendo trompicado después de arrancada 
del toro, en que salió comprometido; un 
pinchazo bueno dejando la muleta en la 
cara; media estoerda un poco corta arran-
cando; un pinchazo al lado contrario; un 
intento en que se volvió sin herir por de-
lante de la cabeza del toro, siendo encu-
nado; repetición de la misma gimnasia; 
una estocada corta, baja y tendida, y por 
último media idem buena. 
El puntillero acertó al primer golpe. 
Sí/p 89 11. 
Salió el segundo, retinto, cornicorto, es-
pitorrado del derecho, buen mozo y tam-
bién de libras. 
La primera proeza del animalito fué 
saltar la barrera Con una limpieza ex-
traordinaria, met iéndola cabeza en el 
tendido, como un interventor de ruta 
cuando va á pedir los billetes. 
En el momento de dar aquel prodigioso 
salto sin trampolín, exclamó el tio Ca-
lores: 
—iGamará, eze bicho, antea que toro 
debe naber sio paloma mensagera! 
Repuestos del susto los espectadores del 
tendido y vuelto el toro al redondel, to-
mó trece varas con voluntad y bravura. 
Cinco correspondieron á Matacán, cayen-
do dos veces y perdiendo igual número 
de oriflamas, no siu dejar en una el mor-
rillo del toro como si le hubiera picado 
con un azadón. Siete á los Calderones, to-
mando tres de Manolo, que cayó en dos, 
dejándole sin quinqué, y cuatro de Pepe, 
que dos de ellas se puso tan fuera de sí, 
quo alcanzó el suelo con las manos... y 
con las costillas. Los Gallos mojó una vez 
tan sola, rodando como una peonza, al 
quite Lagartijo, y dejó en la arena un re-
cibo. 
Culebra adornó el cerviguillo de la roí 
con medio par al cuarteo y otro de mérito 
á terreno ganado, que fué declarado de 
texto por el tio Calores. Mariano Antoa 
dejó un buen par al cuarteo, y á vivir. 
Se me olvidaba consignar, y no quier» 
que se me pase, que el público unánime-
mente aplaudió á la presidencia por su 
oportunidnd en mandar la suerte de ban-
derillas. 
Manuel Molina con traje color de zar-
zaparrilla y plata, empezó la faena, sien-
do alcanzado al dar un pase y teniendo 
que tomar el olivo. 
Después, á vuelta de un trasteo de mu-
cho meneo y bastante feo, se dejó caer 
con una estocada casi al nivel de las a l -
cantarillas, y otra perpendicular hasta la 
mano un poco corta. 
El toro se fué hácia la barrera y entabtó 
el siguiente diálogo con un municipal d« 
la clase de oficiales que estaba en el ca-
llejón: 
—Buenas tardes, amigo. 
—Buenas las tenga usté. 
—¿Quiere usté acompañarme á la casa 
de socorro? 
í —íEstoy ocupado. 
—Hombre, hágame usté el favor, qu« 
me han partido por el eje. 
—Lo siento, pero me es imposible. 
—¿Sí? ¿Quién le ha hecho á usté esa le-
vita? 
—El sastre. ¿Por qué lo preguntaba 
usté? 
—Hombre, porque le hace á usté mu-
chas arrugas. Salte usté aquí fuera y verá 
usté cómo yo se la plancho en un mo-
mento. ¡Brrrrrr! 
—¡Favor á la justicia! (Se sube al te-
jado.) 
Molina vuelve en busca del toro y 1« 
la rg í una estocada, pero corta también. 
¡Por vida de la cortedad! 
A l fin el toro se echa, y el puntillero !• 
dice «¡Arriba que todavía no es hora de 
acostarse!» 
Se vuelve á echar, y á los dos golpes... 
volaverunt. 
Tanta pesadez deploro; 
y aunque se enfade Molina, 
me parece que ese toro 
murió en olor... de cecina. 
I I I . 
Ahí va el tercero, retinto, albardado, 
veleto, buen mozo, de libras y bravo, pero 
de poco poder. 
Tres varas tomó de Matacán, hiriéndole 
la angula. Otras tres de Manuel Calderón, 
que le picó en las costillas, sufriendo ade-
más una colada, y una Juan de los Gallos, 
que cayó solo de pié y después rodó por 
la arena, muriendo el cámbaro. Pepe Cal-
derón mojó tres veces, una de ellas abrien-
do al toro un canal de navegación y ba-
jándose áe lpú lp i to por falta de cadenilla. 
¿Para cuándo son las multas, para cuándo? 
Ése hombre siempre está canalizando. 
A l Librero le tocó poner un par regu-
lar al cuarteo, y al Bejarano uno lo mis-
mo y medio Idem. , , 
¡Vaya ozté con Dios, producto de bota-
nica, le dijo el tio Calores! 
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¿Por qué le llama usté producto de 
botánica'* le dije yo al tio. .Bbig 
—¡Porque coa eze cuerpo y eze traje 
pítese un D Diego de Noche! 
- -—Vamos á ver ahora al Sr, Lagartijo. 
—Bonito trazteo, ¡ole! Aqu.i va á haber 
laguna coza buena, D. Paco, 
r—Ya se prepara. 
A la una, á las dos, á las tres... 
¡golletazo es! 
— j Y de cueyo güelto, camará! 
—¡Anda! Piies mucha gente está aplau-
áiendo. ¿A quién aplaudirán, tio Calores* 
—¿Qué zé yo? ¡Gomo no aplaudan á la 
«emoria de la sená Martina!... 
Porque lo que es Rafael 
no ha podido estar peor; 
y lo atestiguo con él í 0 ^ 
por zi hay algún defensorl 
IV . 
Retinto claro, ojo de perdiz, astiblanco, 
veleto y de libras. 
Lagartijo le lanceó con cuatro buenas 
verónicas. (Muy bien.) ;íl t 
El toro se presentó cobarde desde que 
pisó la arena. 
Tomó la primera vara al salir de un ca-
pote, encontrándose, por casualidad, con 
Juan de los Gallos á quien quiso subírse-
le d las barbas. 
Después de una faena de dos meses, en 
que se le buscó en todos los terrenos, no 
quiso acudir más que una vez al mismo 
picador, derribándole contra la talanque-
ra, al quite Lagartijo^ y matando la iam-
pari l la . 
Citado en regla nuevamente, no quiso 
entrar por uvas, y el señor alcalde sacó 
el pañuelo rojo, obrando con muchísimo 
acierto. ^ v;- ! < 1 -^;'ze olea 
Algunos inteligentes protestaron con-
tra la órden preddencial; pero la mayoría 
del público encontró acertada la determi-
nación, y con esto quien ganó fué la pre-
sidencia, que recibió con este motivó una 
ovación estrepitosa, ¡yioq 
E l tio Calores también le aplaudía, d i -
ciendo: ' iv i i in n ^ b i H i i , : > ei/p 
—¡Mil bien, zeñó alcalde, mu bién! ¡Pa 
el año que viene mande ózté que eñzan-
chen er palco, que ozté ya va ziendo too 
un señor Jardin y en eza garita apenaz 
cabe un tieztol 
El resultado es que los fuegos artificia-
les corrieron á cargo de los pirotécnicos 
Molina y Gallito, y que el otro Molina 
(matador), desempeñó su misión tras una 
brega coreográfica de un pinchazo sol-
tando sin hacer el toro y una estocada 
arrancando algo caida ^ ^ 
El quinto, colorado, retinto, de muchas 
libras, careto y bien armado, infundió pa-
vor á la sección ecuestre. 
A Los Gallos por poco se los come con 
arroz7~derribándole de un bufido. Tenia 
el toro más fuerza en el testuz que una 
locomotora de mercancías. 
Seis veces arremetió á Pepe Calderón, 
que cayó una vez al descubierto, estando 
Lagartijo quite, y otras dos veces más 
perdiendo en la refriega dos langostas-, 
una á su hermano Manuel, que no tuvo 
nengun aquel y dos á Matacán, que salió 
montado en un pdvilo- de vela, el cual se 
-quedó en el redondel echando humo. 
—¡Mire Oztó la cuadriyal me dijo el tio 
Calores en un momento en que toda ella 
estaba reunida en un grupo v ¡Paese el par-
tío moderao hiztorico tomando acuerdos! 
Culebra salió del compromiso con me-
dio par cuarteando y Mariano Antón con 
medio lo mismo y otro medio sin variar. 
¡Tres medios pares! ¡Guando digo que 
el mejor dia hay que poner las banderi-
llas con máquina! 
Y ahora sí que me quito el sombrero, 
y la americana, y el corbatín, y hasta la 
camisa interior y se los arrojo á Lagarti-
jo, qm, prévio un trasteo de arte mayor, 
se dejó caer sobre corto con una buenísi-
ma estocada arrancando por todo lo alto. 
¡Ole por los barbianes! 
Ya ve usté con cuánto gusto, 
amigo don Rafael, 
le aplaude á usté el tío Calores 
siempre que ló hace usté bien. 
Y ahí va el toro de la tarde á cerrar la 
corrida. ¡Vaya un toro! Del mismo pelo 
que el anterior, ojo de perdiz, como él 
tostado y corniabierto. 
Duro, de poder y recargando, tomó diez 
varas de los picadores, que tan pronto es-
taban aupa como rodando lo mismo que 
pelotas por el suelo. El toro, creciéndose 
cada vez más, derribaba los caballos á pa-
res, como un fiscal de imprenta cuando 
sale denunciando periódicos. Los picado-
res caían las más de las veces al descu-
bierto; el público se desgañitaba pidiendo 
caballos, cuatro de estos estaban en el re-
dondel como almas en pena, abandonados 
por los ginetes porque no querían andar. 
Al tio Calores todo se le volvía decir:— 
¡A ver, zeñor preziente, que vengan car-
pinteroz! ¿No hay por ahí un carpintero, 
zeño Morondo? 
—¿Para qué quiere Vd. un carpintero? 
le dije yo por último. 
.£'IAÍÍ¡Hombre, para que ya que ha traío 
el contratizta cabayos de cartón, les pe-
guen las patas con cola en unas tablitaz de 
Puedas! 
Calmado ya el temporal, tocaron los 
clarineros un ária de Semiramis en sí be-
molí, y Molina acabó con el bicho y con la 
función de seis golpes entre pinchazos y 
medias estocadas, pero todos bien d i r i -
gidos. 
RESÚMBN. 
El ganado fué bravo y pendenciero, 
fuera del cuarto que salió cordero. 
Matacán y los Gallos muy pasables, 
pero los Calderones detestables. 
El par de banderillas más bonito 
fué, sin disputa alguna, del Gallito. 
Degolló Lagartijo el tercer toro, 
pero en el quinto de la tarde de ¡oro! 
Su hermano trabajó regularmente, 
y dió pruebas de ser fresco y valiente. 
Aunque haya quien reniege de mi prosa, 
ha quedado la empresa muy airosa. 
El señor presidente estuvo bien, 
y aquí concluye la revista. Amen. 
E l Corresponsal. 
Los oficiales de la giiarnioion de Barce-
lona dieron el 14 del corriente una c o m -
ida de becerros en la plaza dé dicha ciu-
dad, destinando sus productos por mitad 
para socorro de las provincias inundadas,, 
y de los diez mil obreros sin trabajo que 
hay en aquella capital. 
A la una en punto ocupó la presidencia 
la Sra. Marquesa de Victoria de las Tunase 
Principió el espectáculo con unas evo-
luciones de caballería perfectamente eje-
cutadas, por sargentos de dicha arma, las 
cuales fueron aplaudidas en sus diversas 
combinaciones hasta el punto de repetirse. 
Después de la presentación de la cuadri-
lla, la cual fué recibida con bastantes pal-
mas, apareció en el anillo el primer eral, 
llamado Confitero, y que pertenecía como 
los restantes, á D. Nazario Carriquiri. Era 
el bicho castaño encendido, y salió osten-
tando una lujosa moña. Ocho puyazos re-
gulares recibió de los picadores, y dos pa-
res y medio desiguales de los banderille-
ros, después de lo cual tocaron los clari-
nes á muerte. D. Manuel F. Hidalgo brin-
dó y fué á habérselas con el becerro, al 
cual pasó desconfiado, recetándole una 
estocada, algo tendida, que le obligó á 
echarse, rematándole el cachetero al cuar-
to ó quinto puntillazo. 
Castaño claro, ojo de perdiz, era el se-
gundo, llamado Coronel. Los piqueros 
marraron cuatro veces, se acularon al b i -
cho, demostrando uno de ellos tal empe-
ño en arrancarle la mona, que se negó á 
retirarse á pesar de haber hecho los clari-
nes la señal de banderillas; por mis obje-
ciones que se. le hacían, no consintió en 
retirarse, y continuó acosando al torete, 
desistiendo al fin de su intento á la pre-
sentación dél alguacil en la arena. Los 
muchachos le adornaron los brazuelos al 
bicho con dos pares y dos medios, des-
pués de alguna salida falsa; y sin más 
pasó á manos de D. Julio de S. Tacley, el 
cual después de pocos pases atizó una es-
tocada atravesada, un pinchazo delantero 
y otros incalificables, pues se tiraba á pe-
sar de taparse el cornúpeto y saliéndose 
por la cabeza. El espada terminó esta 
faena con un buen descabello que le va-
lió muchos aplausos, siendo además obse-
quiado con una petaca. 
Zapatero se llamaba el tercero, royo 
claro y bien armado. Los ginetes estuvie-
ron á la altura del toro anterior, yendo 
uno de ellos á la enfermería ligeramente 
contusionado. Tres pares regulares lleva-
ba el bicho cuando se presentó ante él 
Hidalgo, que después de algunos pases le 
endilgó un volapié bajo que bastó para 
tenderle. 
El cuarto se llamaba Tripón, era casta-
ño claro y bien encornado. Les ginetes le 
pincharon cuatro veces, y sin más pasó á 
palos. Un muchacho los quiso poner de á 
cuarta, pero no hizo más que salir en fal-
so. E l encargado de matar este torete se 
retiró á l a enfermería á causa de haberse 
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herido con el estoque en la frente. Tomó 
los trastos D. Ignacio Atienzo, el cual es-
tuvo pesado en la muerte de este bicho, 
acabándole al fin de una estocada algo 
tendida. En este último tercio un lidiador 
fué alcanzado por el ccrnúpeto, retirándo-
se á la enfermería con un puntazo leve. 
Resúmen: Los toretes bravos, pero de 
poco poder. Los oficiales de la guarnición 
han demostrado, si no conocimientos en el 
arte, valor y buenos deseos. La lidia fué 
dirigida por Agustín Osed {el Madrileño), 
que estuvo muy activo toda la tarde. La 
presidencia acertada. El tiempo frío. La 
entrada floja.- • . .• v ^ ^ o O ob/jítují: 
11 ganadero D. Aianasio Martin ha llevado 
37.500 rs. á la nueva empresa de la plaza 
de Madrid por uña corrida de toros. 
A l saber esta noticia, nos hemos que-
dado tamañitos. 
A este paso, el presupuesto de la plaza 
no basta para pagar á los ganaderos. 
Nosotros nos resistimos á creer que de 
tal modo hayan subido sus precios los ga-
naderos andaluces. 
Por este camino se romperá pronto el 
saco; es decir, se acabarán las corridas de 
toros, porque no habrá quien las pague. 
El conde de Balazote ha obsequiado últi-
mamente al matador de toros Francisco 
Arjona Reyes [Curri lo] , con una espada, 
hoja toledana y empuñadura de plata, 
de cuyo metal son también las guarnicio -
nes de la vaina. En la hoja se lee: «A Cur-
rito,y> dedicatoria sencilla, pero que expre-
sa el mucho aprecio en que tiene el do-
nante al célebre diestro sevillano. 
E l corresponsal de «El Juanero,» Sr. López 
Calvo, ha dirigido á este periódico una 
carta que constituye el siguiente prema-
turo ataque á la futura empresa de la pla-
za de toros de Madrid, íe-jus 
El corresponsal hace las siguientes 
cuentas, algo galanas: 
Tiene de presupuesto en cada corri-
da 17.000 rs, de plaza y contribución. 
28.000 rs. la nómina de LagraHí/o y 
Frascuelo, y ii.hOQi Carrito. 
A 6.000 rs. cada toro (algunas corridas 
de seis bichos le cuestan en los mismos 
cerrados de Andalucía 38.000), un toro 
sétimo, serrano, 3.000, y 400 un sobresa-
liente para matarle. 
1.300 rs. de caballos por toro y por 
servicios, carteles, billetajes, etc., 5 ó 
6.000 rs. 
Tenemos, pues, un total, por término 
medio, de 108.900 rs. 
En seguida el corresponsal supone que 
'es imposible ganar con estos gastos. 
En qué se funda para suponerlo lo ig-
pero no salimos de nuestro 
êr que un periódico de toros, 
%ez en el mundo, ataca á 
forque traiga muchos y buo-
nos toreros, y piorque compre toros exce-
lentes, y por lo tanto, caros. 
Nosotros ignoramos si la empresa ga-
nará ó no; poro nuestro único deber, 
como periodistas taurómacos, es excitarla 
á que contrate buenas cuadrillas, en vez 
de desalentarla en sus propósitos. 
¿Qué quiere E l Juanero, que la nueva 
empresa dé, como la de Casiano, corridas 
de abono con tres terceros matadores? 
Así ganaría, más dinero indudablemente, 
pero no merecería los aplausos de los afi-
cionados. 
Más cuerdo anda el citado corresponsal 
cuando escribe en el mismo comunicado: 
«Debía la empresa, en mi concepto, ha 
ber traído á Cara-ancha, cuya nómina 
imporíaria 9.000 reales, economizándose 
3.400 de un toro y - p n sobresaliente y 
dando más gusto al público, que vería , al 
simpático Joselito, que tiene más que mu-
chos á quienes no les ha quedado más que 
un nombre honroso heredado y una bue-
na voluntad para una corrida cada tem-
porada.^ 
Salvo lo de ocuparse en que la empresa 
economice, como si fuera á gastarse el d i -
nero del Sr. López Calvo, estamos de 
acuerdo con las líneas precedentes. 
En cuanto el Sr. Casiano regrese de París 
se ocupará en organizar las corridas que 
proyecta para el mes de Febrero. 
Para solemnizar la inauguración del ferro-
carril de Sevilla á Hueiva, se preparan dos 
corridas de á cuatro toros cada una para 
los días 6 y 7 de Enero próximo, siendo 
los bichos de la ganadería de los señores 
Arribas hermanos. Hasta el presente no 
se sabe quiénes son los espadas contra-
tados. 
Con sentimiento ve un periódico mala-
gueño que la empresa de la Plaza de To-
ros de aquella ciudad no se mueve á nada, 
por cuanto aún no se sabe quiénes son 
los espadas escriturados para la témpora-
da próxima, ni ménos á qué ganaderos se 
les hayan comprado rcses. 
Esta apatía, que no sabemos en defini-
tiva á qué podrá obedecer, pues aliora re-
sulta que no hay tales propósitos de aban-
donar el negocio que con tanto entusiasmo 
acometió, piiede causar al fin inconve-
nientes graves á la preparación de los 
espectáculos taurinos, siendo los mayores 
tantos ajustes hechos por los principales 
espadas. 
En las precedentes líneas creemos in-
terpretar el deseo que todos los aficiona-
dos sienten porque al fin se sepa algo de 
lo que trata de hacerla nueva empresa, 
y jojalá consigamos con esto sacarla del 
retraimiento en que al parecer se halla, 
con grave perjuicio de sus intereses, tan 
ligados con ios del público. 
El espada Silvador Sánchez «Frascuelo» 
se halla completamente restablecido de 
las lesiones que sufrió en la última; co-
gida. 
ManaÜa llegarán á Mtdrii probibleméa-
te los diestros que han ido á París á to-
mar parte en la fiesta del Hipódromo. 
Treinta y seis son; segm parece, laŝ  
corridas que tiene ajustadas el espada 
Lagarti jo. 
CARTA-CHARADA. 
París, dia diez y nueve. 
Mi querido Director: 
A l ver salir la cuadrilla 
de las músicas al son, 
luciendo su mucho garbo, 
su garbo puro español, 
y sus trajes, que valiau 
lo que sabe usted y yo, 
cogí una quinta con. cuarta, 
que una chica comm'il faut 
me dió al entrar en la fiesta, 
y le arrojé con furor 
en medio de los toreros, 
que causando admiración, 
el Hipódrorno pasaban, 
brillando allí más que el soL 
No había en aquel momento 
sentado un espectador; 
con el pañuelo en la mano 
gritaban, y jvive DÍOÍÍ! 
que todos hubieran visto 
con mucha satisfacción 
que saliera un cuarta y pr ima 
y acometiera feroz, 
para ver de nuestros diestros 
el indomable valor. 
Por desgracia, no hubo cuernos^ 
solo existió la ficción 
de que los chicos sallan 
á matar un bicho ó dos, 
como se estila en la tierra 
en que el cielo me crió; 
y tuve que contentarme, 
porque el reirán español 
nos manda, sábio y prudente, fg 
que comamos sin rubor 
cuanto hubiese, si nos íalta 
tercia y cuarta del lecfion. 
Compré luego una tacita 
en un puesto de tres dos 
que en el Hipódromo mismo 
la caridad planteó, 
y que un cuatro dos vendía, 
que ni en Madrid, n i en Chinchón? 
ni en Francia y Sebastopol, 
se encuentra una cara.... así.. . 
más aquél y más mistó. 
Y esa misma ciudadana, ".¡ñ 
al acabar la función, 
viendo pasar á los diestros 
vertiendo sal en redor, 
me dijo:—¿Cómo se llama 
ese torero español 
que es el más viejo de todos 
y el más alegre?... ~ ;Chiton!— 
respondí yo á la muchacha, 
bajando mucho la voz. 
Es de mi charada el todo, 
y si alto lo digo yo, 
ihai gfil apellido y el nombre 
puede escuchar el lector., , b w 
m i l on oup MOÑSIEUB. 
Imp. de P. Nuñez, Palma Alta, 32. 
